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hubiese persona que lo hubiese oido, ni tampoco que el rey de Mexico 
le hubiese avisado) preguntó a su hermano Maxtla el intento con que edifi­
caba palacios en su ciudad. Maxtla le dijo que porque las casas reales eran 
suyas y que a él se le hacía muy de mal ir y venir a Coyuhuacan (donde 
tenía su señorío). quería con su licencia tener casas en su corte. donde po­
der vivir de asiento. Con esta respuesta se quietó Tayatzin y no atendió 
a la malicia de su hermano; y aunque pudo tener intención de edificar casa. 
no lo puso en ejecución. pareciéndole por ventura que el intento de su her­
mano no era quitarle el reino sino asistir con él, juntamente. hasta que el 
tiempo otra cosa le enseñase. 

Acabados los palacios (que dicen fueron edificados en solos diez días) 
hizo convite a todos los señores comarcanos en la estrena de ellos como 
estas naciones lo acostumbraban y aún de presente se acostumbra y aunque 
fue llamado a él Chimalpopoca. señor de Mexico. no vino porque viendo 
que Maxtla había hecho palacios al mismo tiempo que él; y Tayatzin ha­
bían tratado de hacerlos para matarle. presumió que aquel nuevo edificio 
era con intención de hacer en su hermano y en él lo que ellos habían de­
terminado contra Maxtla; y que esto sería posible porque también lo pudo 
ser haberle avisado de ello, porque aunque el caso se trató en secreto 
pudo haber alguno que lo oyese (según el común decir que las paredes 
tienen oídos) y se 10 habría dicho, y con este recelo se excusó; pero como 
Tayatzin no hizo este discurso entró en el convite muy descuidado y en lo 
más regocijado de él llegó gente apercibida de Maxtla que lo mató y des­
barató el regocijo con que las fiestas se habían comenzado. Alborotóse 
todo el pueblo con el repentino caso; y Maxtla los quietó contándoles el 
caso cómo había pasado y diciéndoles su poca culpa; pues lo que habia 
hecho era en orden de estorbar la traición que su hermano contra él quería 
ordenar. Quedaron todos quietos y espantados del suceso y traza. y acla­
maron por rey y emperador a Maxtla, el cual desde entonces se introdujo 
en el imperio y poseyó la silla de su padre con la misma autoridad que su 
padre la habia tenido. 

CAPÍTULO :xxvn. De cómo Maxtla emperador hizo traición 
a Chimalpopoca, rey de Mexico, haciendo llevar por engaño 

a una de sus mujeres a Azcaputzalco 

AXTLA (que como hemos dicho) era inquieto y bullicioso no 

11
. sólo amigo de enseñorearse de las provincias y reinos. sino 

también de tener abatidos y ultrajados a los moradores de 
ellos, olvidado del beneficio que los mexicanos hab.ían hecho 

. a su padre. cuando le ayudaron en la conquista y vencimien­
to de los de Tetzcuco y sus provincias, comenzó a quererlos 

mucho más mal de 10 que hasta alU los quería; y debía d~ ser la causa de 
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que en aquel vencimiento quedaron los de Tetzcuco con reconocimiento 
a los de Mexico, y debíale de parecer que gente advenediza y tributaria 
suya no era razón que tuviesen otros que los reconociesen; por lo cual es 
muy de creer siendo esto así, y él tan soberbio como dicen que era, que tam~ 
bién pretenderla sujetarlos de todo punto para que viniendo ellos a su su~ 
jeción, 10 estuviesen también los que a éstos 10 estaban. Y de aquí me 
parece que tomarla ocasiones leves para agravarlas y hacer culpados a los 
que no 10 eran; en cuya confirmación se ponen dos casos bien ajenos de 
razón y hechos por él. I 

El primero de los cuales es éste: como los mexicanos todavía reconocían 
al rey de Azcaputzalco por señor y le pagaban tributo y pecho de aquellas 
cosas que (como hemos dicho) se crian en esta laguna, hizo Chimalpopoca 
traer el reconocimiento ordinario para enviarle a saludar y pagarle 10 que 
le debía; y habiendo pescado los pescadores un buen golpe de pescado de 
camarón y de ranas, hizo ponerlo en tres grandes cestos hinchendo uno 
de cada cosa. El cual presente con otras legumbres 10 envió al rey con 
alguna gente principal de su casa y corte; los cuales saludando a Maxda. 
con el presente dicho y con la humildad de palabras que supieron, lo recibió 
el rey mostrando agradecimiento de ello aunque este agradecimiento exte­
rior debió de ser fingido por 10 que después pasó; porque mandando apo­
sentar a los mexicanos que 10 llevaron se entró de la sala donde 10 había 
recibido a lo interior de su palacio; y, tomando consejo con algunos de los 
suyos acerca de 10 que se responderla y enviarla en retomo al rey de Mexi~ 
co (por ser costumbre que entre éstos se usaba), salió determinado que le 
enviasen unas naguas y un huipil de nequén, que es vestidura mujeril y la 
materia de que fueron tejidas de la más vil y apocada de la que entre ellos 
usan. Salió un criado con el presente y púsolo en la presencia de los me~ 
xicanos que estaban aguardando la respuesta; el cual les dio y sin decirles 
nada se volvió a entrar allá dentro. Los mexicanos que vieron el mujeril 
y pobre retomo y que en darles semejante ropa los motejaba de mujeres 
cobardes y pusilánimes, muy corridos bajaron sus cabezas y comenzaron 
a sentir en su corazón su corrimiento. Salió luego otro criado que les man~ 
dó que no se fuesen (que debió de ser segunda determinación después de la 
primera para matarlos). 

Puesto este caso en este punto y los mexicanos detenidos oyeron dentro 
del palacio grandes regocijos de bailes y cantares y atendiendo a 10 que 
fuese e ignorantes de 10 que se les aparejaba, dicen que se los apareció su 
dios Huitzilopuchtli y les dijo: ¿qué hacéis, mexicanos. qué aguardáis? Sa­
bed que este rey tiene determinado de mataros haciendo principio en vos­
otros, para acabar después a toda la gente mexicana, para 10 cual tiene 
convocados y avisados a los xuchimilcas, para que vengan en su ayuda; y 
porque esto no tenga efecto. huid y idos a vuestro rey y decidle el engaño 
y maraña de lo que pasa. Hiciéronlo así los mexicanos, porque agujerean­
do la sala en que estaban, que era de cañizo, se salieron oculta y secreta~ 
mente y se vinieron a su ciudad y dieron a su rey de todo aviso. Pero 
aunque fue certificado de su agravio y afrenta la disimuló por no tener 

CAP XXVIII] MONA 

aún fuerzas para resistirle hasta 
para hacer guerra a un tan pode: 

Queriendo pues el Azcaputzal 
mexicanos que habian pensado, 
se habían ido, disimuló por ent( 
caza aguardando a mejor ocasióJ 
apercibidos. 
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aún fuerzas para resistirle hasta prevenirse de armas y lo demás necesario 
para hacer guerra a un tan poderoso rey como entonces 10 estaba Maxda. 

Queriendo pues el Azcaputzalco poner en ejecución la muerte de los 
mexicanos que habían pensado, hizo salir gente para ello; pero viendo que 
se habían ido. disimuló por entonces el caso con recelo de no espantar la 
caza aguardando a mejor ocasión para cogerlos a todos descuidados y des­
apercibidos. 

El segundo caso que con este rey usó Maxtla fue que como los mexica­
nos y tepanecas ya se comunicaban y habían emparentado algunos de ellos. 
no se recelaron de tratarse y visitarse; y por esto Maxtla. que tuvo noticia 
que el rey Chimalpopoca tenía entre sus mujeres una muy hermosa. aficio­
nado por oídas de ella dio traza y orden con algunas damas y señoras de 
su ciudad. de que se la llevasen por engaño. Y viniendo estas dichas seño­
ras a esta ciudad y visitando a la reina la obligaron a irse con ellas a Azca­
putzalco. las cuales con el mismo engaño que la sacaron de su casa con 
este mismo la pusieron y entregaron en las manos y poder de Maxtla y 
sin poderlo resistir la reina. Maxtla se aprovechó de ella y la despidió. La 
reina que se vio engañada de las señoras azcaputzalcas y forzada y afren­
tada del rey Maxtla, volvióse confusa a su ciudad y contó a su marido 
Chimalpopoca 10 que le había pasado y sucedido. Y como el caso no era 
muy de honra oyólo el rey con la más paciencia que pudo; y aunque colé­
rico y enojado del caso y deseoso de tomar venganza de tantas afrentas 
como Maxtla le hacía. no hallaba medios suficientes aguardando a que co­
rriese el tiempo y ofreciese mejor ocasión. 

CAPÍTULO XXVllI. De cómo Nezahualcoyotl se fue de Azca­
putzalco y de lo que le sucedió,' y de la prisión de Chimalpo­

poca rey de Mexico y de su muerte ahorcdndose él mismo 

UEGO QUE NEZAHUALCOYOTL SE VIDO LffiRE de aquella trai­
ción. que queda referida. no quiso aguardar en Azcaputzal­
co; pero vinose a TIatelu1co y pidió canoa a un señor amigo 
suyo y con mucho secreto pasó la laguna y se fue a Tetzcu­

~¡¡.~ co donde. aunque no era rey jurado. le trataban como a 
• rey; y estúvose allí algunos días escondido trazando siempre 

en su imaginación la recuperación de su reino, para 10 cual enviaba sus 
embajadores a diversas partes del imperio. y movía las gentes amigas que 
podía para su ayuda en la ocasión que mejor fuese para acometer a su 
enemigo. El emperador Maxtla. que estaba sentido del consejo que el rey 
Chimalpopoca habla dado a su hertnano Tayatzin, no se descuidaba en 
buscar medios para la venganza; porque se incitaba mucho a ella saber 
que los reyes mexicanos eran tributarios del imperio azcaputzalcatl y 
que era demasiado atrevimiento mover trl.iición contra ninguno de él y que 
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